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Del Romanticismo al Simbolismo

La modernidad en Baudelaire o la belleza de lo fugitivo y El linaje de Orfeo
El romanticismo representó una ruptura de esquemas que de alguna manera inauguró todo un proceso de “transformación e interrogación” frente a las relaciones entre arte y vida.  Dicho proceso tendría otro momento importante en las generaciones siguientes, dando paso al simbolismo y canalizando las tendencias literarias que conformarían lo que hoy se conoce como modernidad.

La actividad literaria del romanticismo tiene sus orígenes en el movimiento alemán “Sturm und Drang”, que encontró en la unidad, uno de los principales objetivos de su programa, el cual no debe entenderse como la construcción de toda una teoría, sino como toda una actitud frente a la vida, desde la cual se debe manifestar el arte.

Esta dimensión programática del romanticismo debe surgir de la unión entre filosofía y poesía, haciendo oposición a Kant en su idea de “sujeto de conocimiento”, para pasar a la idea de un “sujeto de acción, voluntad y pasión”.  La poesía pasa de ser registro estético, para igualar a la filosofía y la ciencia.  La poesía se propone como una ciencia, como una forma de conocimiento que consiste en descifrar el mundo.  El artista debe identificarse con su pueblo y retornar a su individualidad para elabora la obra de arte.  En este proceso que conlleva la construcción de la obra de arte, el artista debe ausentarse de sí para olvidar el “propio yo” y permitir que el texto deje de ser simplemente interpretado y pase a ser vivido.

El romanticismo se extendió y desarrolló en las principales lenguas Europeas, manifestándose particularmente en Francia.  Sin embargo, la incursión en lengua francesa tuvo que superar toda una tradición arraigada, pero que finalmente fue aceptada ante la fuerza artística de poetas como Victor Hugo y Musset.  Para esta época la ciudad de París había experimentado un crecimiento vertiginoso y hostil, que con el auge de la industrialización, convocaban a una transformación urbanística.  El artista debe entonces alejarse de la naturaleza para emprender la tarea de entender el comportamiento de la masa y del nuevo individuo de la ciudad.

Todos estos factores permiten la aparición de una nueva poesía que pretende mostrar cierta rebeldía frente a la vida moderna y plasma la búsqueda de una respuesta al fenómeno de la industrialización.  Se presenta una pérdida de misticismo frente a la obra poética, generando una actitud de crítica extrema y radical.  Estas posturas radicales y de reflexión sobre la naturaleza humana les vale el nombre de “malditos” a los exponentes más destacados de esta nueva tendencia.

La obra de estos poetas más que plantear un tema de reflexión y análisis, presenta una ambigüedad del hombre.  La obra no es escrita por el autor, sino por otro, por ese “homo dúplex” del que habla Baudelaire, y cuya duplicidad es la que permite al poeta criticarse a sí mismo y ver con un lente distinto el progreso y deterioro de la sociedad que lo rodea.

Dentro de este panorama de mediados del siglo XVIII, Charles Baudelaire es quizás el poeta que más se destaca.  Baudelaire logra forjarse una imagen de hombre perverso e irascible que en el trasfondo demuestra una valiente postura frente a la realidad que puede ser vista como una especie de heroísmo particular, en el cual se sacrifica todo por entender la condición humana.  Es así como el objeto de la poesía en Baudelaire se centra en lo espiritual, como bien lo destaca Sartre.  Igualmente, la concepción de lo urbano y su inclusión la poesía es uno de los principales aportes de la poesía de este Francés; así pues, son las “Flores del mal” el primer texto lírico en emplear palabras de procedencia netamente urbana.

Baudelaire emprende el estudio y reflexión sobe esa “modernidad” manifiesta en los nuevos estilos de vida de una ciudad industrializada como París y publica sus reflexiones en “pintor de la vida moderna”, en donde rebate definitivamente el orden social  y marca una nueva postura frente a la vida, que le valdría la critica de la prensa de la época.  Para Baudelaire el hombre debe tratar de acercarse a lo cosmopolita  para comprender el mundo y poder ver todos los eventos humanos con cierta tolerancia.  Con esta idea se pierde el concepto de totalidad y cobra vigencia la idea de un mundo hecho de partes en donde el hombre moderno puede evaluar su visión.  El hombre posee una sensibilidad especial para plasmar el presente y ver lo particularmente bello del mundo que lo rodea.

Este llamado al presente se ve plasmado en sus propias líneas:

“Lo bello actual, solo se busca en su momento,

no en el alma del pasado,

que lo suyo extrajo a su tiempo.

La mitad de arte es lo fugaz, contingente,

Y la otra... lo eterno!”

Pensarse como moderno implica que el hombre rompa con las formas teóricas del pasado y emprenda una nueva aventura en busca de otras formas de espiritualidad y de comportamiento estético.  Se re-valoran nuevas cualidades donde el ritmo y la velocidad juegan un papel fundamental en las nuevas propuestas estéticas.  Así, surgen nuevos modelos de inspiración basados en el momento histórico por el que se esté atravesando.  La guerra, la tragedia, la pobreza y todas las situaciones generadas por el crecimiento industrial de la ciudad, marcan una nueva belleza que el artista debe encontrar.  La naturaleza deja de ser un modelo a imitar y surge un nuevo concepto de belleza que depende de las cambiantes condiciones socioculturales; prácticamente se pude decir que la belleza empieza a depender de la moda, es decir, del gusto del momento.

Pero en la propuesta de Baudelaire hay también una autocrítica.  Si bien se trabaja en pos de la implantación de la modernidad, se critica la devoción por el avance tecnológico  que conlleva a la alienación y despersonalización del ser humano.  El progreso es el monstruo que lleva a la destrucción del hombre, pero es también el que permite la generación de nuevos modelos estéticos.  Esta doble modernidad permite ratificar la búsqueda de o bello en Baudelaire como el escrutinio de lo pasajero, de lo fugaz y cambiante de la vida de hoy.

Si bien Baudelaire es el precursor de la poesía moderna, su propuesta no es única.  Surgen otros modelos que ya no van ligados con la estética, sino con el concepto productivo del texto que subyace en el propiamente en el símbolo.  Baudelaire se centró en ligar la poesía con la imagen, pero a partir de este punto surgen nuevas propuestas que se inician con Rimbaud, Mallarme y Verlaine y que pretenden encontrar una relación entre poesía y pensamiento.  

Dentro de estas nuevas propuestas se destaca la obra poética de Arthur Rimbaud, que se desplaza hacia lo visual y que dará paso a las vanguardias, en especial al surrealismo y al re-ordenamiento de las relaciones entre las artes.  Para esto Rimbaud trata de convertirse en una especie de vidente, que mediante el desarreglo de los sentido pretende llegar a lo desconocido.  Con esto en mente, el poeta debe bordear entre la sabiduría y la locura, porque como lo expresa Baudelaire en el poema “La voz”:

...“ Son más bellos los sueños de los locos que los del hombre sabio”

No importa si durante el desarreglo de los sentidos que le permita al poeta experimentar todas las formas de sufrimiento y locura, éste pierda la inteligencia de su visión, lo importante es haberla alcanzado.  Con estas propuestas, Rimbaud dará paso a nuevas tendencias en donde la pérdida de referencia al objeto permitirá que el silencio y el sin sentido cobren importancia en el “vaciamiento del mundo” a través del lenguaje. 

